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EN LAS MARCHAS DE LA OPOSICIÓN VENEZOLANA 
OBISPOS VENEZOLANOS, MARCHAN DESPUÉS DE LLAMAR A MADURO 

«ILEGÍTIMO» 
27 de enero de 2019 
Fuente: Cacholic News Agency 
http://www.infocatolica.com/?t=noticia&cod=34106 
 

La Iglesia en Venezuela ha participado en las marchas de oposición, pidiendo la 
destitución del Presidente Maduro, en apoyo el líder opositor Juan Guaido quien se auto 
declaró presidente interino, prometiendo un gobierno de transición y elecciones libres. 
Los obispos de Venezuela han expresado su apoyo a las manifestaciones pacíficas de 
la oposición en todo el país el miércoles 23 de enero. En una de estas marchas en 
Caracas, el líder opositor Juan Guaido se declaró presidente interino. 
Guaido es el jefe de la Asamblea Nacional, cuya legislatura es controlada por la 
oposición. Prometió un gobierno de transición y elecciones libres. 
Poco después, el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, dijo que reconocía 
a Guaido como presidente, y dijo que la Asamblea Nacional es la única «rama legítima 
del gobierno» en Venezuela y que la presidencia de Nicolás Maduro es 
«ilegítima». Colombia, Brasil, Perú, Ecuador y Costa Rica también han reconocido a 
Guaido. 
Desde que Maduro sucedió a Hugo Chávez como presidente de Venezuela en 2013, el 
país se ha visto afectado por la violencia y la agitación social. Bajo el gobierno 
socialista, el país ha experimentado una grave escasez e hiperinflación, y millones han 
emigrado. 
A principios de este mes, los obispos declararon que Maduro juraba por un segundo 
mandato como presidente ilegítimo. Maduro ganó una elección presidencial de mayo de 
2018 que fue boicoteada por la oposición y ha sido rechazada por gran parte de 
la comunidad internacional. 
Las marchas del 23 de enero fueron convocadas por la Asamblea Nacional, que según 
la Comisión de Justicia y Paz de la Conferencia de Obispos de Venezuela fue 
«elegida por el voto libre y democrático del pueblo venezolano» y «es actualmente el 
único órgano de autoridad pública con la legitimidad de Ejercer sus poderes con 
soberanía». 
La comisión también exigió que «los diversos cuerpos de seguridad del estado respeten 
a los ciudadanos que se manifiestan hoy», citando su derecho a estar libres de 
«represión violenta, detenciones arbitrarias, trato cruel y el uso de armas de fuego y 
sustancias tóxicas para controlar manifestaciones pacíficas». 
Además, la Comisión de Justicia y Paz de los obispos instó a «los católicos, hombres y 
mujeres de buena voluntad a orar por Venezuela en este momento, para que se 
restaure el orden constitucional y logremos una nación próspera y materialmente 
espiritual». 
Decenas de miles de venezolanos marcharon en apoyo de la oposición el miércoles. Las 
fuerzas de seguridad han reprimido a algunos de los manifestantes con gas 
lacrimógeno. 
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En Maturín, al menos 700 simpatizantes de la oposición que marcharon quedaron 
atrapados en la catedral durante varias horas, sitiados por el ejército venezolano. 
Numerosos obispos participan en las marchas de la oposición, entre ellos Luis Enrique 
Rojas Ruiz, obispo auxiliar de Mérida; Mario del Valle Moronta Rodríguezde San 
Cristóbal; Víctor Hugo Basabe de San Felipe; y Ulises Antonio Gutiérrez Reyes de 
Ciudad Bolívar. 
 
Los partidarios del gobierno de Maduro están realizando marchas contra la 
oposición 
Las marchas de oposición fueron convocadas por la Asamblea Nacional para 
conmemorar el aniversario del golpe de 1958 que derrocó al dictador Marcos Pérez 
Jiménez. 
Antes de las marchas de oposición, la conferencia de obispos venezolanos los llamó «un 
signo de esperanza, algo nuevo que comienza a generarse en nuestro país: cambios 
necesarios para el desarrollo humano integral de cada persona y de todas las personas, 
pero siempre en democracia y de acuerdo con la Constitución Nacional ». 
«Estas marchas no son el final del camino, sino una señal del futuro en proceso que 
debemos construir entre todos nosotros, sin excepción», dijeron los obispos en un título 
declarado «23 de enero de 1958: Un hito histórico para la democracia venezolana». 

Los obispos llamaron al golpe de 1958 «una señal inspiradora del triunfo de la 
racionalidad social antes del abuso de poder; de la unidad de las personas que eran 
débiles antes del desmantelamiento de un régimen de abusos, de corrupción y de 
represión, que ocultaba dentro de sí todos los males que puede tener un gobierno 
autoritario». 
Desde entonces, en la República Bolivariana de Venezuela se desarrolló una «conciencia 
democrática», que valoraba la separación de poderes, las transiciones pacíficas de 
gobierno y la descentralización, dijeron los obispos. 
«Lamentablemente, el deterioro de la vida democrática por factores conocidos por todos abrió 
las puertas a la introducción de un régimen de gobierno en el que muchos depositaron sus 
esperanzas, pero que, al final, ha sido contrario a los principios de la ética social y al 
respeto por la dignidad humana». 

Dijeron que las marchas del 23 de enero recuerdan «ese evento que fue significativo en 
la lucha de la civilización antes de la barbarie. Hacemos esto permaneciendo conscientes 
del sufrimiento al que el pueblo venezolano ha sido sometido por la acción del gobierno». 
Los obispos también dijeron que «la mayoría de la gente pide un cambio de dirección que 
pase por un período de transición hasta que se elijan nuevas autoridades 
nacionales». 
El 9 de enero, los obispos habían dicho que la afirmación de Maduro de que estaba 
iniciando un nuevo término «abre la puerta al no reconocimiento del gobierno, ya 
que carece de apoyo democrático en la justicia y la ley». 
Una rebelión del 21 de enero, efectuada por 27 miembros de la Guardia Nacional en 
Caracas fue rápidamente reprimida. 
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El gobierno socialista de Venezuela es ampliamente culpado por la crisis del país. Desde 
el 2003, los controles de precios de unos 160 productos, incluido el aceite de cocina, el 
jabón y la harina, han significado que, si bien son asequibles, salen de los estantes de 
las tiendas y se revenden en el mercado negro a tasas mucho más altas. 
Las políticas económicas deficientes, incluidos los estrictos controles de precios, junto 
con las altas tasas de inflación, han resultado en una grave falta de necesidades básicas 
como papel higiénico, leche, harina, pañales y medicamentos. 
Se estima que 3 millones de personas han huido del país desde 2014. 
La inflación en Venezuela en 2018 fue estimada por la Asamblea Nacional en 1.3 
millones %. 
Los cardenales venezolanos insisten en que su país está sometido a una dictadura 
Los obispos venezolanos piden el fin de la represión tras el «presunto atentado» contra 
Maduro 
 


